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CÉSAR JESÚS BURGOS DÁVILA 

Reflexión crítica de estudios

recientes sobre el narcocorrido1

E
l narcocorrido es un género musical popular, 

vigente y polémico en la sociedad mexicana. 

Componer y cantar corridos es una de las tra-

diciones más antiguas que se ha mantenido a 

lo largo de la historia de México (Ragland, 2009; Ramírez-

Pimienta, 2011; Simonett, 2004). Américo Paredes en ‘With 

his pistol in hand’ A border ballad an its hero, sugiere que 

las historias y leyendas convertidas en canciones se trans-

miten rápidamente, “vuelan”, “corren”, de ahí su nombre 

de corridos.

Según este autor, las situaciones 
de conflicto constituyen las condi-
ciones ideales para componer y di-
fundir corridos, ya que se trata de 
canciones que relatan acontecimien-

tos de la vida cotidiana, de injusticia, 
vividas en diferentes momentos de 
la historia (McDowell, 2008; Pare-
des, 1963, 1986). Así, lo característi-
co de esta tradición musical ha sido 
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componer, narrar y cantar historias reales o 
ficticias basadas en hechos que afectan la 
sensibilidad del pueblo.

El folclorista e historiador mexicano Vi-
cente T. Mendoza, tras el estudio a profun-
didad del corrido revolucionario mexicano, 
anunció la decadencia y el próximo fin de la 
tradición corridística; pero su presagio fue 
fallido. En lo que acertó fue en su predic-
ción de que el corrido mexicano sería valo-
rado y estudiado por investigadores. Para 
Mendoza (1954, 1956, 1964), el corrido es 
uno de los soportes más firmes de la literatu-
ra popular auténticamente mexicana, pues 
afirma que es un género que manifiesta la 
cultura del pueblo. Además, destaca que 
este tipo de expresión musical sería cada 
vez más valorada por académicos interesa-
dos en investigar el perfil, la personalidad, 
la nacionalidad y los aspectos sociales e his-
tóricos de la cultura de México. La idea de 
Vicente Mendoza, en efecto, fue retomada 
por investigadores que decidieron dar con-
tinuidad al estudio del corrido. 

En el presente artículo me propongo 
desarrollar brevemente algunos antece-
dentes del estudio del corrido en México, 
con el objetivo de mostrar el camino se-
guido que marcó las bases de la construc-
ción de una posición teórico-metodológica 
hegemónica en el estudio del corrido. En 
un segundo momento, sintetizaré las prin-
cipales conclusiones de los especialistas 
sobre el narcocorrido, y posteriormente, 
me centraré en las aportaciones hechas 
desde la psicología. En el último apartado, 
expondré las limitaciones de la postura do-
minante y abundaré sobre las alternativas 
teórico-metodológicas para el estudio del 
narcocorrido. 

ANTECEDENTES DEL ESTUDIO DEL CORRIDO: LA 
CONSTRUCCIÓN DE UNA PERSPECTIVA HEGEMÓ-
NICA

La investigación sobre el corrido se inició 
con la compilación de numerosas composi-
ciones, clasificadas por temas para la con-
formación de antologías (Mendoza, 1954, 
1956, 1964). En ocasiones, las secciones 
de las antologías se acompañaban de algún 
apunte histórico para la comprensión de los 
corridos citados (Avitia, 1997). También, los 
estudiosos se interesaban en profundizar 
sobre los antecedentes y raíces históricas 
de la tradición corridística (Campos, 1974; 
Mendoza, 1964; Paredes, 1963; Simmons, 
1957). En la actualidad los estudios sobre 
el corrido han proliferado, profundizando 
en temas como: la Revolución mexicana 
y el período post-revolucionario (Avitia, 
1997; Hernández, 1999; Herrera-Sobek, 
1993a); la migración, el contrabando en la 
frontera entre México y Estados Unidos, 
y en las condiciones y movimientos so-
ciales en México (Herrera-Sobek, 1993b; 
Paredes, 1986; Ragland, 2009; Ramírez-
Pimienta, 1998, 2004). Más recientemente 
se estudian los corridos que abordan temas 
relacionados con el narcotráfico.2

María Herrera-Sobek (1979) fue la pri-
mera investigadora en realizar un breve en-
sayo sobre corridos referentes al tráfico de 
drogas. En “The theme of drug smuggling 

in the mexican corrido”, la investigadora 
describe brevemente algunos anteceden-
tes de los corridos de contrabando y anali-
za la letra de narcocorridos de la década de 
los setenta. Sostiene que los narcocorridos 
descienden directamente de los corridos 
de contrabando compuestos en la frontera 
norte de México, ya que muchas de las ca-
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racterísticas con las que son descritos los contrabandistas, 
son utilizadas para describir a los traficantes de drogas. 
Para Herrera-Sobek, la construcción del personaje en el 
corrido y la legitimación de sus actividades es distintita; 
ya que los protagonistas de los corridos de contrabando y 
los de narcocorridos son vistos como héroes. Pero en los 
narcocorridos de esa época aparecía un fuerte posiciona-
miento moral por parte del corridista y la comunidad del 
contrabando. Señala la investigadora que el punto de la 
moral en este tipo de composiciones es una constante, 
en las composiciones se acusa a quienes cometen accio-
nes fuera de la ley; describen situaciones negativas como 
consecuencia del contrabando, mencionan la muerte o la 
prisión como destino por ser traficante y expresan la mo-
ralidad de la comunidad donde se crea la composición. El 
corrido como expresión moral desaprueba a los narcotrafi-
cantes y se posiciona particularmente contra el tráfico de 
drogas. Del análisis de algunos corridos, la investigadora 
concluye que los valores expresados hacia la actividad del 
contrabando son rotundas: “the wages of sin are death”. Al 
final del ensayo, Herrera-Sobek también propone y enfati-
za el estudio de la letra de las canciones. La autora sugiere 
que el estudio en profundidad de los narcocorridos “pro-
porciona al investigador un material con el que se puede 
explorar el carácter, la visión del mundo, el sistema de va-
lores y las normas morales de quienes cantan y escuchan 
este tipo de música” (Herrera-Sobek, 1979, p. 61). La pro-
puesta de Herrera-Sobek actualizó y reforzó una tradición 
académica del estudio del corrido; además, marcó la pauta 
para el análisis de las nuevas composiciones. Después de 
la publicación de ese ensayo, muchos investigadores han 
seguido la senda trazada, estudiando con mayor profundi-
dad las composiciones contemporáneas.

APROXIMACIONES MULTIDISCIPLINARES AL NARCOCORRIDO. 
APORTACIONES DESDE LA PSICOLOGÍA

En el estudio del narcocorrido son predominantes las in-
vestigaciones que se han sumado a la tradición siguiendo 
las líneas trazadas por Vicente Mendoza y María Herrera-
Sobek. Sirvan de ejemplo los siguientes referentes: Luis 

ADEMÁS, DESTACA QUE 
ESTE TIPO DE EXPRESIÓN 
MUSICAL SERÍA CADA 
VEZ MÁS VALORADA POR 
ACADÉMICOS INTERESA-
DOS EN INVESTIGAR EL 
PERFIL, LA PERSONALI-
DAD, LA NACIONALIDAD Y 
LOS ASPECTOS SOCIALES E 
HISTÓRICOS DE LA CULTU-
RA DE MÉXICO.
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Astorga (1995), María Luisa de la Garza (2008), Mark Ed-
berg (2004a), Catherine Héau y Gilberto Giménez (2004), 
Helena Simonett (2006) y José Manuel Valenzuela (2002). 
Todos ellos, sin duda alguna, son investigadores que han 
realizado una gran aportación a la temática que tratan. Sin 
embargo, han sido poco críticos con los planteamientos 
metodológicos y analíticos para el estudio del narcocorri-
do; ya que han preferido continuar en el mismo camino, 
delimitado por el estudio de las letras de las canciones.

En el contexto académico, el narcocorrido ha sido ob-
jeto de estudio de diferentes disciplinas: historia, filosofía, 
antropología, etnomusicología, sociología y psicología.3 
Tras una revisión extensa de los estudios realizados, ex-
pongo a manera de síntesis las conclusiones obtenidas 
de ellos. Como mencioné antes, la mayoría de investiga-
ciones rescatan el poder del lenguaje de esta expresión 
musical, esto es, limitan su interés y análisis a las letras 
de las canciones. Concluyen que los narcocorridos son el 
reflejo y la representación de una realidad que vive Mé-
xico: la realidad del narcotráfico que utiliza un vehículo 
artístico para narrar hechos violentos donde se enaltece, 
sobrevalora, elogia y mitifica la figura y forma de vida del 
narcotraficante, el contrabando y el negocio de las drogas. 
Para algunos investigadores, en los narcocorridos se hace 
apología del contrabando; a su vez reconocen que estas 
composiciones cumplen la función de formar y reforzar 
ideologías e imaginarios colectivos, sirviendo como auto-
representación por todos los estereotipos que aparecen en 
el contenido.

Desde la psicología social se han realizado pocos traba-
jos que profundicen en el tema de la violencia, el narco-
tráfico o los narcocorridos en México. Los existentes abor-
dan el tema desde la propuesta teórico-metodológica de 
las Representaciones Sociales de Serge Moscovici. En el 
prólogo del libro “Introducción a la Psicología Social”, To-
más Ibáñez comenta que dicha teoría forma parte de una 
psicología social europea, con personalidad propia, distan-
te de la tradicional psicología social norteamericana, pero 
que se encuentra lejos de ser una propuesta radicalmente 
contestataria (Ibáñez, 1985).

CONCLUYEN QUE LOS 
NARCOCORRIDOS SON EL 

REFLEJO Y LA REPRESEN-
TACIÓN DE UNA REALIDAD 

QUE VIVE MÉXICO: LA 
REALIDAD DEL NARCO-

TRÁFICO QUE UTILIZA UN 
VEHÍCULO ARTÍSTICO PARA 
NARRAR HECHOS VIOLEN-

TOS DONDE SE ENALTECE, 
SOBREVALORA, ELOGIA 

Y MITIFICA LA FIGURA Y 
FORMA DE VIDA DEL NAR-

COTRAFICANTE, EL CON-
TRABANDO Y EL NEGOCIO 

DE LAS DROGAS. 
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Desde ese marco, Lilian Ovalle sos-
tiene que la construcción de la repre-
sentación social sobre el narcotráfico en 
México “se ha evidenciado a través de los 
medios de comunicación, los continuos 
comunicados de prensa, los noticieros, al-
gunas películas y narcocorridos que dan 
cuenta de una realidad que se vive en la 
vida cotidiana” (2005, p. 64). Ovalle centró 
su interés en la presencia, representación 
e influencia del narcotráfico en jóvenes 
universitarios residentes en la ciudad de 
Tijuana. Según sus resultados existen dos 
tipos de representación del narcotráfico: 
la indiferencia y la satanización. Mencio-
na, que en general los jóvenes reconocen 
que el narcotráfico es un delito, al mismo 
tiempo que lo conciben como una activi-
dad rentable. Concluye que la actitud más 
sobresaliente frente a los narcotraficantes 
es la indiferencia. 

Por su parte, David Moreno (2009) sos-
tiene que los jóvenes sinaloenses se en-
cuentran inmersos en un contexto adverso, 
marcado por la presencia del narcotráfico. 
En él se produce y difunde la narcocultura 
que promueve sus valores, creencias, idea-
les, pautas de comportamiento y prácticas 
sociales. Para el investigador, los jóvenes 
encuentran en los narcocorridos la repre-
sentación de un mundo antisocial, pues 
sostiene que “los narcocorridos cumplen la 
función […] de difundir la cultura del nar-
cotráfico” (p. 27).

Por su parte, Eric Lara (2003, 2004, 
2005) considera que los narcocorridos 
pueden ser tomados en cuenta como un 
producto de las representaciones que un 
sector de la sociedad de México produce 
en relación al narcotráfico. Según Lara, 

escuchar narcocorridos tiene que ver con 
dos cuestiones fundamentales: 1) un me-
jor entendimiento de una realidad que es 
intangible para la mayoría de los mexica-
nos; considera que cuando las personas es-
cuchan narcocorridos tratan de encontrar 
en ellos claves que les lleven a un mejor 
entendimiento de su vida diaria. 2) La 
autorepresentación de todos aquellos es-
tereotipos que se manejan en los narcoco-
rridos y que se extienden entre quienes lo 
escuchan.

Así, la mayoría de quienes escuchan 
narcocorridos descubren en éstos la histo-
ria de sus vidas o de la gente bastante cer-
cana a ellos, encuentran los valores que de 
alguna u otra forma pasan a ser directrices 
del actuar en la sociedad, o “en el mejor” 
de los casos, una representación de sus as-
piraciones: riqueza, mujeres, hombría, po-
der, etc. (Lara, 2003, p. 219).

Lara retoma la propuesta de Wagner y 
Elejebarrieta (1999, citado por Lara, 2005), 
para hacer énfasis en que las representa-
ciones sociales se caracterizan por ser un 
conocimiento generado en el propio grupo 
social que las pone en práctica y que su ori-
gen radica en la actividad de estos grupos y 
en los miembros que la componen. Según 
Lara, esta característica se cumple cabal y 
explícitamente en los narcocorridos, ya que 
se trata de una tradición claramente ubica-
da en la región norte de México. Ese grupo 
se compone por personas que se encuen-
tran inmersas en el mundo de las drogas; al 
que se suman los músicos, oyentes y medios 
de comunicación que producen y difunden 
información, opiniones e ideas respecto a 
ese mundo que después es representado. 
Lara (2005), afirma que existe consenso y 
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homogeneidad en la información que se re-
presenta en los narcocorridos.

El autor sostiene que los narcocorridos, 
más allá de informar y relatar aconteci-
mientos de la vida diaria, son formadores 
y reforzadores de ideologías e imaginarios 
colectivos, que además representan la rea-
lidad en la que son producidos. 

LIMITACIONES DE LA PERSPECTIVA HEGEMÓNI-
CA. PUNTOS DE DISCUSIÓN

Al ser la perspectiva representacionista la 
predominante en el estudio de los narco-
corridos y la cultura del narcotráfico, los 
intereses culturales han quedado práctica-
mente absorbidos por la naturaleza de las 
mentes individuales, siendo estas utiliza-
das como explicación (Gergen, 1996). Las 
preocupaciones de los investigadores giran 
en torno a la forma en que las personas se 
enfrentan activamente con el mundo que 
les rodea, desde el punto de vista cognos-
citivo (Gergen, 1989). La mente es tratada 
como reflejo del mundo, las palabras como 
reflejo de la mente y, por lo tanto, las pala-
bras como reflejo de la naturaleza. Algunos 
investigadores asumen el supuesto de que 
el lenguaje constituye el vehículo principal 
a través del cual las personas se represen-
tan mutuamente en el mundo, que funcio-
na como un recipiente de conocimientos 
sobre el mismo. Así, el lenguaje se con-
vierte en el principal vehículo que permite 
comunicar a los demás los contenidos men-
tales (Gergen, 1989).

Kenneth Gergen (1989) cuestiona la 
posición de la mente como centro del co-
nocimiento, y con ello, el supuesto de que 
las palabras de una persona transmiten su 
conocimiento del mundo. Se pregunta si el 

lenguaje puede soportar la responsabilidad 
de “representar” o “reflejar” cómo son las 
cosas; si podemos estar seguros de que el 
lenguaje puede “transmitir” la verdad a 
otros y si podemos anticipar que “almace-
nará” la verdad para generaciones futuras. 
Desde su propuesta, el conocimiento no 
es una posición de la mente, y tampoco es 
algo limitado por la naturaleza. Conside-
ra que la fuente principal de las palabras 
que utilizamos sobre el mundo radica en la 
relación social. En este sentido, las accio-
nes y descripciones de las personas sobre 
el mundo siempre son proteicas, elásti-
cas y cambiantes en todo momento. Des-
de esta perspectiva, el conocimiento y la 
construcción de lo social no radica en las 
personas como producto de mentes indi-
viduales, tampoco fuera de ellas, sino que 
se ubica precisamente entre las personas, 
en el intercambio social. No es fruto de la 
individualidad sino de la interdependencia 
(Gergen, 1989; Ibáñez, 1989). Por ello, es 
necesario desalojar las nociones psicológi-
cas de la cabeza de individuos y situarlas 
en la esfera de la interacción (Garay, Íñi-
guez, y Martínez, 2003). 

En esta misma línea, diferentes investi-
gadores han cuestionado y criticado la pro-
puesta teórico metodológica de las Repre-
sentaciones Sociales. Potter y Wetherell 
(1987) mencionan que la perspectiva de las 
Representaciones Sociales asume los ac-
tos del lenguaje como un medio neutro y 
transparente entre el actor social y el mun-
do, de forma que normalmente el discurso 
se toma en sentido literal como una sim-
ple descripción de un estado o un suceso 
mental. Con más frecuencia, se considera 
que las explicaciones reflejan de una forma 
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simple, modesta y neutra los procesos reales localizados 
en otro sitio. Además, desde esa perspectiva, se conside-
ra al individuo como una unidad coherente y consistente, 
siendo el punto de partida de sus investigaciones. Solo es 
posible una descripción de un estado mental, y una vez 
que se ha conseguido la descripción, la búsqueda está 
completa. La variabilidad dentro de, y entre, las explica-
ciones que da la gente no es parte de esta imagen.

Como se ha visto en la revisión bibliográfica, las repre-
sentaciones han sido tratadas como un fenómeno indivi-
dual, vistas como un esquema mental compuesto de con-
ceptos e imágenes que la gente utiliza para darle sentido 
al mundo, para comunicarse con los demás y para que la 
gente comprenda y evalúe su entorno (Potter y Wetherell, 
1987). En el estudio de las representaciones del narcotrá-
fico y de los narcocorridos, lo social queda reducido a tres 
aspectos: 1) Las representaciones sociales se encuentran 
intrínsecamente relacionadas con un proceso de comuni-
cación estructurado en la vida cotidiana; 2) Son sociales 
porque proveen un código acordado para la comunica-
ción, esto es, para que las personas extiendan y compartan 
representaciones, estas deben ser aceptadas, proporcio-
nando una versión estable y externa del mundo que puede 
formar un tema de conversación; 3) Son sociales porque 
en su disposición teórica se presentan como coherentes 
y permiten establecer distinciones entre los grupos socia-
les. Se da por sentado, que lo que hace un grupo es exac-
tamente las representaciones sociales compartidas entre 
los miembros del mismo grupo. Los límites de la repre-
sentación marcan limites del grupo (Potter y Wetherell, 
1987). Se asume que los grupos sociales son constituidos 
por las representaciones sociales compartidas; el consen-
so adoptado de la representación establece la identidad 
del grupo. El primer problema es que estudios empíricos 
de representaciones sociales, inician aparentemente defi-
niendo bien grupos sociales homogéneos para explicar sus 
representaciones. Este es un círculo vicioso de identifica-
ción de representaciones a través de grupos y de asumir 
que las representaciones definen grupos. Por otra parte, 
se caracteriza la representación social como aquello que 

DESDE ESTA PERSPECTI-
VA, EL CONOCIMIENTO Y 
LA CONSTRUCCIÓN DE LO 
SOCIAL NO RADICA EN LAS 
PERSONAS COMO PRODUC-
TO DE MENTES INDIVI-
DUALES, TAMPOCO FUERA 
DE ELLAS, SINO QUE SE 
UBICA PRECISAMENTE 
ENTRE LAS PERSONAS, EN 
EL INTERCAMBIO SOCIAL.
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es compartido, pero no se precisa cómo identificar al gru-
po con independencia de la representación. En el plano 
metodológico, se presupone que la representación es un 
concepto estático y consensual. Algunos de estos estudios 
recogen y analizan una serie de materiales discursivos, 
utilizando un promedio de técnicas numéricas, con las que 
homogeneizan las respuestas de los participantes (Potter y 
Wetherell, 1987).

Garay, Íñiguez y Martínez (2003) han sintetizado la crí-
tica  al concepto de “representación” en cuatro puntos:

1.- Cuando usamos el concepto de representación constituimos, 
necesariamente y al mismo tiempo el concepto de “objeto 
representado” que es por definición, algo diferente de su re-
presentación: por el mero hecho de utilizar el término de 
representación necesariamente postulamos la existencia de 
realidad independiente pre-representada que utilizamos 
como referente de la representación (sea esta realidad pre-
representada de tipo natural o un objeto social construido).

2.- El modelo que sustenta esta concepción no es solo de la per-
cepción visual, sino la simple conceptualización de la percep-
ción como una imagen que refleja la realidad como un espejo.

3.- El concepto de representación crea una firme realidad entre 
las cosas y su imagen, entre las cosas y las entidades abstrac-
tas que dan cuenta de ellas. Desde el momento en que se 
crea esta dualidad emergen una serie de problemas, que una 
vez creada la dualidad debemos articular inmediatamente el 
camino para trascenderla: construir un puente entre los dos 
ámbitos separados que se han establecido y dar cuenta de la 
vía para ir del objeto a su representación.

4.- Una forma de resolver el problema creado por la dualidad 
es establecer que todo lo que cuenta para nosotros son las 
representaciones, que constituye nuestro mundo de hecho 
y que podemos obviar la cuestión de los objetos represen-
tados ya que lo que produce efectos reales sobre nosotros 
son sus representaciones. Pero al tratar de hacer eso en la 
Teoría de las representaciones sociales se postula una rea-
lidad deificada y se constituye como objeto asignado a la 
ciencia. La realidad representada se pone en el lugar de 
la realidad  (de forma realista): una vez constituida la rea-
lidad representada se deifica y nos constriñe de una forma 

EN MI OPINIÓN, LAS PRO-
DUCCIONES ARTÍSTICAS 

DEBEN SER VISTAS COMO 
CREACIONES INTERACTI-

VAS; SU SIGNIFICADO SUR-
GIRÁ DE LAS INTERACCIO-

NES DIRIGIDAS A ELLAS 
POR EL ARTISTA Y POR SU 

AUDITORIO.
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tan prescriptiva como lo haría una realidad 
pre-representada (pp. 30-31).

En el plano metodológico, el estudio de 
la música basado en las letras de las can-
ciones tiene un problema. Para plantearlo 
expondré la propuesta de Serge Denisoff 
y Mark Levine (1971). En “The One Di-

mensional Approach of Popular Music: A 

Research Note”, apuntan que existen dos 
técnicas predominantes en el estudio de la 
música popular. La primera, las encuestas 
de opinión, que suelen aplicarse a jóve-
nes escolares para explorar sus preferen-
cias musicales y sus artistas favoritos. La 
segunda, el análisis de contenido de las 
canciones, que usualmente son tomadas 
de listas de éxitos musicales, revistas de 
música y otras publicaciones relacionadas 
con el mercado musical. De la técnica del 
análisis del contenido, los autores resaltan 
que existe una omisión que es evidente, 
pues la letra de la música solo refleja una 
dimensión del mensaje que comunica una 
canción popular. Para ejemplificar su pro-
puesta, los autores citan una investigación 
sobre lo que se conoce como “canciones 
de protesta”, concluyen que un análisis 
de la letra aislado no refleja nada sobre la 
música, ni sobre el contexto en el que se 
recrea dicha canción. Es decir, las letras 
en las canciones de protesta, carecen de 
sentido cuando el sonido, la música y otros 
elementos no son tomados en cuenta. Para 
estos autores, el análisis de la letra en los 
estudios de la música popular no llega a ser 
suficiente para explorar aspectos relaciona-
dos con la ideología, las representaciones y 
las formas de ser o pensar de grupos socia-
les. En la misma línea de esta crítica, Si-
mon Frith (1978, 1981, 1988) sostiene que:

Un problema fundamental en tales estudios 
procede de la larga tradición que ha con-
siderado las producciones artísticas hechos 
sociales. Al considerar estas producciones 
como hechos sociales, el analista se libra del 
esfuerzo de demostrar lo que significan esas 
producciones para el artista y para su audi-
torio. Se admite con demasiada frecuencia 
que esos significados pueden identificarse, 
y que un analista capacitado lo lleve a cabo 
con independencia de las interpretaciones 
que a semejantes obras proporcionan el ar-
tista o su auditorio. En mi opinión, las pro-
ducciones artísticas deben ser vistas como 
creaciones interactivas; su significado sur-
girá de las interacciones dirigidas a ellas por 
el artista y por su auditorio (1978, p. 234). 

Lo que propone Frith es abandonar la 
tentación de analizar la letra de las cancio-
nes a expensas de la música, de los contex-
tos de producción, circulación y consumo. 
Para el autor, la música adquiere significa-
dos independientes de las intenciones de 
sus creadores originales. El auditorio no 
es una masa pasiva que consume música 
como churros, sino una comunidad activa 
a la que la música no impone una ideolo-
gía, aunque puede absorber los valores e 
intereses de sus oyentes. Por su parte Ruth 
Finnegan, critica el confort de algunos ana-
listas y sostiene lo siguiente:

Es cierto que estudiar las múltiples prácti-
cas de participación musical no resulta fácil, 
y que puede parecer más sencillo dedicarse 
a la obra musical, al “texto” que puedes ana-
lizar tranquilamente en tu despacho. Ésta 
es, quizás, la razón por la cual algunos estu-
dios han prestado tanta atención a los géne-
ros vocales, donde las palabras pueden ser 
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transcritas y colocadas bajo el microscopio. 
De esta forma, a menudo los analistas cultu-
rales se han centrado en los “mensajes” de 
las letras de las canciones. Para algunos gé-
neros, alguna gente, algunas canciones, las 
letras son sumamente significativas. Pero 
esto no es siempre así, ni se llega siempre a 
un acuerdo sobre su significado (2003, p. 3).

CONSIDERACIONES FINALES

Es necesario reconocer que en el estudio 
del narcocorrido, existen investigaciones 
que se distancian de la perspectiva domi-
nante que mencioné antes. Son trabajos 
que han apostado por la lógica de la in-
vestigación etnográfica. En esta minoría, 
destacan las investigaciones realizadas por 
Helena Simonett (2001, 2004), un capítulo 
del libro de José Manuel Valenzuela (2002) 
y el estudio piloto de Mark Edberg (2004a, 
2004b).

En el plano metodológico, este tipo de 
trabajos, podrían ser considerados críticos. 
Siguiendo a Lupicinio Íñiguez (2011), “crí-
tico” hace referencia a cualquier propues-
ta o práctica que sirva de alternativa, que 
problematice las formas dominantes. Por 
ende, es algo que en algún punto se opone 
o distancia de lo hecho hasta la actualidad. 
En este sentido, una aproximación etno-
gráfica que atiende al contexto, en vez de 
a los textos, no sólo rompe con los métodos 
y formas tradicionales, sino que ofrece una 
alternativa distinta de abordar y compren-
der el narcocorrido.

En una publicación reciente, Helena 
Simonett (2011) menciona la urgencia de 
estudios sobre música más profundos, con 
mayor solidez, que atiendan a una realidad 
cultural. Resalta la necesidad de estudios 

que asuman la lógica de la investigación 
etnográfica. Advierte que es imposible 
comprender la música como un “fenómeno 
transnacional” o “mundial”, cuando somos 
ignorantes de lo que ocurre a nivel local. 
Destaca la emergencia de atender y pro-
fundizar en esas prácticas musicales-loca-
les. Para Simonett, el estudio de la música 
desde la lógica etnográfica es una aporta-
ción crítica a la literatura actual sobre “mú-
sica popular” o “global popular music”. 

Dando continuidad a las ideas de Simo-
nett, para el estudio del narcocorrido, me 
resulta importante descentrar la atención 
de las letras. Es necesario dejar de conce-
bir el narcocorrido como literatura, como 
texto, como elemento narrativo. Toca aban-
donar “el texto” e “ir al contexto”. Es im-
portante reconocer la constante expansión 
del narcocorrido en diferentes regiones 
de México y Estados Unidos (Ramírez-Pi-
mienta, 2011). La música circula, se adapta 
a condiciones locales y específicas, de allí 
la necesidad de adoptar la lógica de la in-
vestigación etnográfica para profundizar 
en sus características, sus peculiaridades 
y su relevancia en regiones y contextos 
diferentes. Siguiendo a Antoine Hennion 
(2002)  hay que atender los espacios donde 
se presenta la música. Conocer las prácti-
cas sociales que circulan alrededor de ella: 
producción, distribución, apropiación, uso 
y consumo. Es necesario reconocer y re-
flexionar la forma en la que se relaciona la 
música con su público. Es indispensable el 
estudio de la música en su contexto, aproxi-
mándose a los espacios naturales en los que 
se encuentra la música con su público. Es 
necesario abandonar la idea de la música 
como un reflejo o una representación de las 



Enero-junio 2013 | 77

personas, para aproximarse a lo que hacen 
y piensan los actores sobre sus actividades 
y gustos musicales. Además, reconocer la 
música como un elemento que forma parte 
de relaciones sociales. Aproximarse a esas 
experiencias permite estudiar las prácticas, 
los sentidos y mediadores que relacionan 
los narcocorridos con su público. 

Notas 

1. La presente publicación se deriva de la te-
sis “Mediación musical: Una aproximación 
etnográfica al narcocorrido” (Burgos, 2012), 
realizada en los Estudios de Doctorado en 
Psicología Social de la Universidad Autóno-
ma de Barcelona.

2. Es imposible estudiar el narcocorrido sin 
atender el contexto histórico, social y cul-
tural en el que se ha presentado. Para pro-
fundizar en ese tema, se puede consultar: 
“Narcocorridos: Antecedentes de la tradi-
ción corridística y del narcotráfico en Mé-
xico” (Burgos, En prensa)

3. Para profundizar en las aportaciones y discu-
siones de cada disciplina consultar a Burgos 
(2012).
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